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Resumen: Presentamos en este trabajo los resultados obte-
nidos al analizar un número significativo de cuentas de co-
llar y teselas verdes de época romana en Palencia, León y 
Zamora, que, en su mayoría, resultan ser variscita. Durante 
época romana se diferencian dos momentos en la manufac-
tura de esta piedra semipreciosa. En el Alto Imperio se utilizó 
para la realización de adornos personales, mientras que en el 
Bajo Imperio ese uso quedó restringido, casi en exclusividad, 
a la fabricación de teselas. Se comparan, además, los datos de 
composición de los materiales arqueológicos analizados con 
los resultados de las minas antiguas de variscita peninsulares, 
con objeto de discriminar su área de procedencia.
Palabras claves: Análisis de composición, época romana, 
glyptica, Meseta Norte, teselas, variscita, villas tardías.
Abstract: This paper focuses on scientific analysis of Roman 
green beads and tesserae from Palencia, León and Zamora. 
Almost all the analysed materials resulted to be performed in 
variscite mineral. During Roman times there are two differ-
ent moments of use of this semiprecious stone: Principate, 
when it was used to perform body ornamentation, and Late 
Roman Empire, when its use was limited to tesserae pro-
duction. We have also performed source analysis by com-
paring the obtained compositional data with Iberian ancient 
mines data.
Keywords: X-ray fluorescence, Roman times, glyptica, 
Northern Plateau, tesserae, variscite, Late Roman villas.
La variscita, un fosfato de aluminio hidratado, 
es un mineral “raro” que ha sido empleado profusa-
mente durante ciertos periodos de la historia de Eu-
ropa Occidental. Las cualidades físicas de esta piedra 
semipreciosa (dureza de 4-5, color verde vivo, brillo 
céreo) la hacen muy apropiada para su uso en la elabo-
ración de adornos lo cual, según nos ilustra el registro 
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arqueológico, ha sucedido a lo largo de los primeros 
compases de la Prehistoria Reciente (Edo i Benaiges 
et al. 1995; Domínguez-Bella 2004; Herbaut y Querré 
2004; Odriozola et al. 2010; Villalobos 2012) y tam-
bién en otros momentos como la Edad Moderna (Gar-
cía-Guinea et al. 2000) o la Época Romana. En esta 
última se conoce su utilización tanto en el Alto como 
en el Bajo Imperio así como en la mitad Occidental 
y en la Oriental del Imperio, fundamentalmente para 
la elaboración de elementos de adorno como cuentas 
prismáticas hexagonales (Sanz et al. 1990; Hutchin-
son 1996; Middleton et al. 2007; Frantz et al. 2009) 
y, también, para su transformación en teselas para la 
realización de los pavimentos musivarios que deco-
ran, a modo de alfombra, los suelos de las villas tar-
días (Marcos Fierro 1994).
1. LA MINERÍA DE VARISCITA EN 
LA HISPANIA ROMANA
En la península ibérica se conocen tres grandes aflo-
ramientos de variscita con evidencias de minería anti-
gua: Las Cercas en Palazuelo de las Cuevas, Zamora 
(Arribas et al. 1971); Can Tintorer en Gavà, Barcelona 
(Villalba et al. 1986) y Pico Centeno en Encinasola, 
Huelva (Odriozola et al. 2010); así como otros de en-
tidad más modesta o sin evidencias de explotación mi-
nera en Tras-os-Montes, Portugal (Meireles et al. 1987) 
o Sansenxo, Pontevedra (Moro et al. 1995). Esta esca-
sez es semejante a la constatada para el resto de Eu-
ropa Occidental, pues sólo se conocen afloramientos 
en Saint-Austell, Reino Unido; Pannacé y Montrebras, 
Francia y, por último, Sarrabus, en Cerdeña (Marini et 
al. 1989; Massé 1971; Forestier et al. 1973a; Fores-
tier et al. 1973b, Lheur 1993; Balagny 1939; Barstow 
1982; Elton 1996).
Las Cercas, en Palazuelo de las Cuevas (Zamora), 
fue el primer afloramiento de variscita descubierto en 
la península ibérica, momento en el que se identifica-
ron una serie de evidencias de minas antiguas que, en 
un primer momento, fueron adscritas a época islámica 
en base a argumentos filológicos (Arribas et al. 1971). 
Sin embargo, trabajos arqueológicos posteriores no ha-
llaron ninguna prueba material de su explotación me-
dieval descubriéndose, en cambio, un taller de lapidario 
anejo a las minas que presentaba cerámicas romanas al-
toimperiales junto con restos de producción de adornos 
de variscita (Sanz et al. 1990).
Las minas de Can Tintorer, en Gavà (Barcelona) 
son un célebre yacimiento descubierto en la década de 
los 70 del s. XX (Alonso et al. 1978) el cual, gracias a 
la excavación arqueológica de casi un centenar de es-
tructuras subterráneas, ha ofrecido abundantes y cla-
ras evidencias de su cronología neolítica (Villalba et 
al. 1986; Bosch y Borrell 2009). Otras evidencias mi-
neras en este mismo espacio apuntan a una cronolo-
gía iberorromana, entre los siglos III a.C. y I d.C., pero 
en este caso el interés parece haberse orientado exclu-
sivamente hacia los minerales de hierro (Bordas et al. 
2009). Aunque si bien no existen pruebas sobre la ex-
plotación iberorromana de la variscita, las actividades 
extractivas de esta época desarrolladas en el lugar nos 
permiten deducir que dichas mineralizaciones serían 
sin duda conocidas entonces.
Por último, resta hablar de Pico Centeno, en En-
cinasola (Huelva). Entre los afloramientos de mineral 
verde conocidos en este lugar (Moro et al. 1995) han 
podido identificarse varias evidencias de minería anti-
guas entre las que se presentaban martillos de piedra 
prehistóricos (Nocete y Linares 1999; Odriozola et al. 
2010). En estos abruptos parajes existen varias eviden-
cias de actividades mineras romanas, así como algún 
lugar de hábitat (Pérez 2010), por lo que no hay que 
descartar que fuera también conocido.
2. EL USO DE LA VARISCITA 
EN ÉPOCA ROMANA
2.1. La Glíptica
El trabajo de la variscita durante la época romana, 
para la elaboración de adornos personales, habría que 
incluirla dentro de la glíptica (entallar, esculpir; en latín 
scalpere), es decir, el arte de trabajar los minerales, las 
piedras duras, las semipreciosas, etc. Con el tiempo la 
utilización de la variscita como elemento de adorno pa-
sará a ser sustituida por el uso de la pasta vítrea, como 
se podrá observar a lo largo de este artículo.
Hemos podido analizar un número representativo 
de adornos y restos de producción de variscita proce-
dentes de seis yacimientos de época altoimperial (aun-
que alguno de ellos tienen pervivencia, residual, en 
épocas posteriores), cuatro de Zamora (Palazuelos de 
las Cuevas, Viñas de Aliste, Moreruela de Tábara y Pe-
tauonium) y dos de León (Asturica Augusta y Lancia) 
(fig. 1). Además, hemos realizado una serie de lecturas 
sobre cuatro mosaicos de villas bajoimperiales. Dos de 
ellos son palentinos: “Aquiles en Skyros” (La Olmeda, 
Pedrosa de la Vega), único de los cuatro que se con-
serva in situ, y “Océano y las Nereidas” (procedente 
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de Villa Possidica, Dueñas), visitable, actualmente, en 
el Museo Arqueológico de Palencia. Los otros dos son 
leoneses y están expuestos en el Museo Arqueológico 
de León: “Hilas y las Ninfas” (Quintana del Marco) y 
“Océanos” (Milla del Río).
2.1.1. El Castro (Palazuelo de las Cuevas, Zamora)
El yacimiento se localiza a un kilómetro al este/su-
reste del núcleo poblacional, sobre una pequeña loma 
al borde del río Aliste. En el terreno se recogieron 
Figura 1. Cuentas y otros productos de variscita de diversos yacimientos de la provincia de Zamora estudiados en el artículo. 
Dehesa de Misleo (números 8 a 11), El Castrico (números 91 a 93) y El Castro (números 16 a 44), todas ellas según Sanz et alii 
1990: figs. 2, 3 y 6. Se ha mantenido la numeración de la publicación original.
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abundantes fragmentos de TSH, destacando la Drag. 37 
entre las formas decoradas, y la Drag. 15/17 y Ritt. 8 
entre las formas lisas. Además se recuperó un gran nú-
mero de elementos de variscita, ya fuesen trabajados o 
sin trabajar (Sanz et al. 1990: 752-755). Por la cerámica 
recuperada en el yacimiento, el mismo se puede fechar 
entre el siglo I y el siglo III de nuestra era.
Cerca de este yacimiento se delimitan las minas 
de variscita, a las cuales ya nos hemos referido con 
anterioridad, que presentan una explotación desde 
antiguo y de una manera, más o menos, continua. Di-
chas minas abastecerían al poblado en donde, con 
toda seguridad, se realizarían trabajos de manufac-
tura de dicho producto. Por este motivo aparecen 
cuentas acabadas y/o en proceso, y/o “errores” de 
fábrica, además de variscita en “bruto” (Sanz et al. 
1990: 761-764).
2.1.2. El Castrico (Viñas de Aliste, Zamora)
El yacimiento conocido como El Castrico se si-
túa frente al castro de La Almena, en la margen iz-
quierda del arroyo Campanza, sobre una amplia 
loma en el nivel superior del altiplano. En superficie 
se recogieron abundantes fragmentos de cerámica 
elaborada a torno de manera tosca, vidrio, sigillata 
y variscita. Dejando a un lado los escasos materia-
les que podrían sugerir una ocupación prerromana, 
la mayoría de las piezas recogidas indican una clara 
tipología romana que va desde el s. I d.C. al V d.C., 
predominando los asignables a los ss. I-II d.C. (Sanz 
et al. 1990: 755-761).
2.1.3. Dehesa de Misleo (Moreruela 
de Tábara, Zamora)
Localizado en la margen derecha del río Esla, y 
anegado en la actualidad una parte por un ramal del 
pantano, las evidencias arqueológicas se centran en 
el área más elevada. Los materiales que presenta este 
yacimiento son Terra Sigillata Hispánica, Terra Sigi-
llata Hispánica Tardía (en número reducido), mone-
das de época romana, variscita (destaca la presencia 
del mineral tanto en estado puro como semielabo-
rado o en piezas conclusas), etc. (Sanz et al. 1990: 
750-752). El estudio de este material fue abordado 
por Martín Valls y Delibes (1979: 128-135), quie-
nes apuntan a una cronología centrada en los ss. II 
y III d.C.
2.1.4. Petauonium (Rosinos de Vidriales, Zamora)
Campamento legionario de época romana, al lado 
del cual se instaló una auténtica ciudad para prestar di-
ferentes servicios a los legionarios. Tiene un amplio 
margen cronológico que se extiende desde el siglo I 
a.C. hasta el siglo IV d.C., cuando las antiguas depen-
dencias legionarias son reutilizadas de una manera re-
sidual (Carretero 1991; Carretero 2009). Durante sus 
excavaciones se recuperaron una serie de cuentas de 
collar que se asignaron a variscita.
2.1.5. Asturica Augusta (Astorga, León).
Ciudad de época prerromana, hipótesis por el mo-
mento sin fundamento arqueológico que se apoya en las 
menciones de autores clásicos como Plinio o Ptolomeo, 
quienes la consideran la capital de las 22 tribus de astu-
res y sede del asentamiento de los Amacos (Plinio 3,28; 
Ptolomeo II, 6, 35), y cuya importancia está relacio-
nada con la presencia de un destacamento de la Legio 
X Gemina a raíz de las guerras cántabras. Una vez fina-
lizada la contienda el núcleo astur fue romanizado, ob-
teniendo un gran desarrollo que viene acompañado de 
dos fenómenos. Por un lado, el apogeo de las explota-
ciones mineras de Las Médulas y de la zona del piede-
monte del Teleno (en el entorno más próximo a Astorga 
se localizan varios castros y explotaciones mineras, 
como las de Pedredo y Rabanal del Camino), cuya ri-
queza será administrada desde Astorga. Y por otro, la 
presencia de tropas romanas, quienes construyen las in-
fraestructuras necesarias para la extracción y el trans-
porte de los minerales (Burón 1997: 15-21). Presenta 
numerosos vestigios de época altoimperial (cloacas, ca-
lles, basílica, foro, termas, muralla, etc.) y parece sufrir 
un decaimiento hacia el siglo III d.C., presentando una 
ocupación más reducida y en puntos puntuales durante 
los ss. IV–V d.C.
2.1.6. Lancia (Villasabariego, León)
Se trata de una antigua ciudad astur-romana de gran 
importancia, que llegó a tener 30.000 habitantes en una 
extensión de 60 hectáreas, y que en la actualidad está 
siendo afectada por las obras de la autovía A-60, que 
unirá León con Valladolid. El yacimiento arqueológico 
ha sido excavado desde el siglo XIX, pero tales estu-
dios no se han visto acompañados de la adecuada con-
servación de los restos (VV.AA. 1999).
169
SPAL 24 (2015): 165-181ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2015i24.07
EL USO DE LA VARISCITA EN HISPANIA DURANTE LA ÉPOCA ROMANA. ANÁLISIS DE COMPOSICIÓN...
Durante la época romana, ss. I-III d.C., la ciudad se 
reconstruye y crece hasta que se abandona de manera 
definitiva en el siglo IV d.C., aunque es posible que en 
las zonas periféricas existiese algún tipo de perviven-
cia en el lugar.
Todos estos yacimientos leoneses y zamoranos de 
los que provienen las cuentas, trabajadas y/o sin traba-
jar, de variscita que hemos analizado tienen un prece-
dente indígena (salvo el campamento de Petauonium) 
y tras la conquista romana, experimentan un auge du-
rante, principalmente, los ss. I-III d.C., momento a par-
tir del cual se produce un paulatino abandono de los 
lugares, que continúan siendo ocupados por medio de 
entidades menores.
2.2.  Las villas romanas bajoimperiales. 
Los mosaicos
En primer lugar, hay que tener en cuenta que no 
todo yacimiento de época romana que se localiza en 
el campo es una villa. Desconocemos cómo podrían 
ser la distribución y la jerarquía del poblamiento ru-
ral en la Meseta –concentrado (uici, pagi, castella, etc.) 
o disperso (tuguria, casae, villae, etc.), sin olvidarnos 
de las instalaciones ligadas a la red viaria (stationes, 
mansiones, etc.)– (Regueras 2013: 34). Una villa ro-
mana, como un cortijo andaluz, es al tiempo vivienda 
y finca o heredad, donde se diferencia una pars urbana 
(vivienda), una pars rustica et fructuaria (almacenes, 
viviendas de colonos, talleres, etc.) y un fundus (donde 
se distingue el ager, dedicado a los cultivos; el saltus, 
al pastoreo y ganadería; y la silua o bosque, que apro-
visionaría de caza, madera y combustible a la villa).
Hemos podido analizar teselas verdes de cuatro mo-
saicos, dos palentinos (La Olmeda y Villa Possidica) y 
dos de León (Quintana del Marco y La Milla del Río) 
que nos han proporcionado unos datos de gran interés 
que pasamos a detallar (fig. 2).
2.2.1.  Aquiles en Skyros. La Villa Romana 
La Olmeda (Pedrosa de la Vega, Palencia)
El complejo arqueológico La Olmeda se encuentra si-
tuada al norte de la provincia de Palencia dentro del tér-
mino municipal de Pedrosa de la Vega, a 62 km al norte 
de la capital y 5 km al sur de Saldaña, cabecera de co-
marca, donde se encuentra situado el uicus del Alto de 
La Morterona, un castro prerromano donde se documenta 
una secuencia cultural que se extiende desde el Bronce 
final a la época visigoda, y que presenta una fase coetánea 
al momento de mayor esplendor de la villa. El centro neu-
rálgico de todo el yacimiento es la gran vivienda señorial 
de los siglos IV-V d.C., un auténtico palacio, que ocupa 
una extensión aproximada de 4400 m2. La Olmeda ocupa 
un lugar destacado en el panorama arqueológico español 
debido a la existencia de un importante conjunto de mo-
saicos y a la extraordinaria circunstancia de que los res-
tos fueron protegidos desde su descubrimiento en 1968.
Entre todas las habitaciones destaca el majestuoso 
salón (175 m2) u oecus (V-14), ámbito donde el señor 
de la casa o dominus recibiría a familiares y clientes 
de un modo protocolario y desde donde administraría 
su vasta propiedad. Aquí es donde se hallan los mosai-
cos figurados más importantes de la villa palentina. En 
los bordes, una ancha banda de mosaico geométrico. La 
parte central la ocupa una escena propia del ciclo tro-
yano, más concretamente de la vida de Aquiles. Se trata 
del momento exacto del descubrimiento del héroe por 
Ulises en el gineceo de Lycomedes, rey de Skyros. De 
esta escena, reproducida en la Antigüedad, se conser-
van ejemplos en pintura (Pompeya, Domus Aurea, etc.), 
mosaicos, sarcófagos, etc. perdurando a lo largo de la 
historia hasta la pintura y escultura contemporáneas. Al-
rededor de esta escena hay un friso con rostros humanos 
(se conservan 14 de un total de 18) dispuestos dentro de 
medallones. Bajo todo ello se sitúa una escena de cace-
ría o, más bien, diversas viñetas cinegéticas contiguas y 
superpuestas (Abásolo y Martínez 2012: 33-44). La ca-
lidad de este mosaico queda patente en su color (más 
de 40 tonos diferentes) y en el tamaño de las teselas (en 
ocasiones no superan los dos milímetros).
Para el mosaico de La Olmeda se tomaron un total 
de once mediciones (las teselas de color verde presen-
tes en el mosaico son incalculables y están presentes en 
gran parte de los temas desarrollados en el mismo): seis 
proceden del mosaico de Aquiles en Skyros, tres de los 
«retratos» que bordean la escena principal, una sobre 
una de las estaciones (la Primavera) y la última de la fi-
gura principal de la escena de caza.
2.2.2.  Océano y las Nereidas. Villa Possidica. 
Cercado de San Isidro (Dueñas, Palencia)
Entre 1962 y 1963 salieron a la luz, en la localidad 
palentina de Dueñas, junto a la Abadía de San Isidro-
Monasterio de la Trapa, los restos de unos baños perte-
necientes a una villa de época tardía, a la que se conoce 
como “Cercado de San Isidro” o, más comúnmente, 
“Villa Possidica” (Palol 1963: 6-7; Revilla et al. 1964).
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Entre los hallazgos musivarios que se llevaron a cabo 
en esas primeras excavaciones destacaron el mosaico de 
“Océano y las Nereidas”, y el de la cabeza de un caballo 
con una inscripción (Amoris, seguramente de su nombre), 
de gran calidad pero, desgraciadamente, desaparecido 
(Palol 1963: 8-9 y 29-32; Revilla et al. 1964: 11-12).
Entre los años 1991-1992 se realizan nuevas actuacio-
nes que tuvieron como objetivo primordial la consolida-
ción de los restos hallados treinta años antes, momento en 
el que se produjo el levantamiento del mosaico de “Océano 
y las Nereidas” (Fernández 2012: 321-327). Desde hace 
relativamente poco tiempo el mosaico se puede ver ex-
puesto en el Museo Arqueológico de Palencia.
El tema de Océano es utilizado con relativa frecuen-
cia dentro de los repertorios musivarios de la Península 
(Lugo; Elche; Córdoba; Carranque, Toledo; Quintani-
lla de la Cueza, Palencia; La Milla del Río, León; entre 
otros muchos ejemplos).
En el mosaico palentino las teselas de color verde se 
usaron, principalmente, para la barba de Océano y para 
los objetos de adornos que presentan las dos Nereidas 
que le acompañan. En total se tomaron cuatro medicio-
nes, en los puntos indicados (barba de Océanos y ador-
nos de Nereidas).
2.2.3.  Hilas y las Ninfas. Los Villares 
(Quintana del Marco, León)
Conocido desde antiguo (las primeras actuaciones 
tienen lugar en 1898), el yacimiento está fuertemente 
alterado tanto por la rebusca indiscriminada, como por 
el laboreo agrícola. Además, ha sido objeto de exca-
vaciones puntuales, conociéndose una mínima parte de 
lo que debió ser la parte noble de la villa. Uno de es-
tos hallazgos es el mosaico de “Hilas y las Ninfas”, el 
mosaico teselado más famoso de la provincia de León, 
que se conserva, tras una serie de trabajos de restau-
ración, en el Museo Arqueológico de dicha provincia, 
ocupando un lugar de privilegio dentro de su exposi-
ción permanente (Regueras et al. 1994).
Se trata un tema mitológico recogido ampliamente 
en la literatura clásica y en la musivaria de época tardo-
rromana (Carranque, Volubilis, etc.): El rapto de Hilas 
por parte de las ninfas.
En el mosaico leonés se tomaron un total de seis 
mediciones en los puntos donde se constataba la pre-
sencia de teselas de color verde. De este modo fueron 
objeto de análisis la punta de la lanza de Hilas, los man-
tos de ambas ninfas y la corriente de agua que se sitúa 
a los pies de la escena.
2.2.4. Océano (La Milla del Río, León)
La Milla del Río es una villa romana de la provincia 
de León de la que se conoce muy poco. Se ha llevado 
a cabo un número reducido de intervenciones y los ha-
llazgos resultantes han sido muy pocos, destacando el 
mosaico de Océano que se conserva, al igual que el an-
terior mosaico, en el Museo Arqueológico de León. Se 
llevaron a cabo tres lecturas en dicho mosaico en los 
puntos donde se apreciaban teselas verdes.
2.2.5. Otros restos
Al margen de los mosaicos citados, en el museo de 
León se conservan una serie de ejemplos de núcleos de 
variscita, tanto de fragmentos en bruto como de plan-
chas ya preparadas para la extracción, suponemos, de 
teselas verdes. Los mismos fueron recuperados super-
ficialmente en los terrenos de la villa romana de Los 
Villares, donde se localiza el mosaico de “Hilas y las 
Ninfas”, y en Lancia (Villasabariego, León).
3. ANÁLISIS DE COMPOSICIÓN
A la hora de establecer la procedencia de las varis-
cita seguiremos los protocolos analíticos descritos por 
Odriozola et al. (2010) que relacionan el cociente ató-
mico P/Al con la paragénesis de la roca para así esta-
blecer el origen del mineral.
Fluorescencia de rayos X: Las muestras de variscita 
fueron analizadas mediante procedimientos no destruc-
tivos con una fluorescencia de rayos X portátil Oxford 
Instrument XMET-7500. El equipo monta un tubo de 
rayos X Eclipse E4LE con ánodo de Rh, un detector Si-
licon Drift Detector (SDD) y un cambiador automático 
de 5 filtros. Los análisis han sido realizados ajustando 
el tubo a 45 kV y 40 µA con una duración de 60 s.
Dada la ausencia de aluminofosfatos certificados para 
realizar una calibración empírica (Criss y Birks 1968), la 
cuantificación se ha realizado utilizando el programa cali-
brado de fábrica SOILS LE que está basada en el método 
de parámetros fundamentales. Se ha demostrado que el 
método de parámetros fundamentales es el más adecuado 
para calcular la composición química cuando no existe un 
método basado en patrones primarios o cuando se quiere 
analizar un gran número de elementos (Beckhoff et al. 
2006: 403) como es nuestro caso. Recientemente Elam 
et al. (2004) han demostrado que utilizando parámetros 
atómicos actualizados se alcanzan errores c. 1% para los 
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Figura 2. Teselas analizadas en los mosaicos bajoimperiales. Arriba, Océano y las Nereidas (Villa Possidica, Dueñas, Palencia); 
abajo derecha, Mosaico del Oecus (Villa La Olmeda, Pedrosa de la Vega, Palencia); centro izquierda, Hilas y las Ninfas (Villa 
Los Villares, Quintana del Marco, León); abajo izquierda, Océano (Villa Milla del Río, León).
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elementos mayoritarios (excepto para el Na y el Si) en 
materiales certificados. Dichos parámetros atómicos ac-
tualizados han sido tenidos en cuenta en el programa de 
calibrado SOILS LE que utilizamos. La cuantificación 
del porcentaje en peso de elemento se ha realizado asu-
miendo una matriz de óxidos. A falta de análisis mine-
ralógicos (e.g. Difracción de rayos X) asumimos que 
aquellos materiales de color verde y brillo céreo cuya 
composición mayoritaria se funda en una relación Fós-
foro-Aluminio c. 1.0-1.4 se hallarían elaborados en va-
riscita (AlPO4·2H2O). Nótese que en los resultados de las 
teselas los niveles de Si son más altos como consecuen-
cia de que, debido a la realización de los análisis in situ, 
la medida incluyó también el mortero, compuesto funda-
mentalmente por arena, un silicato.
Si asumimos la hipótesis de que las variaciones en 
el cociente P/Al se deben a la paragénesis del mine-
ral y que, por tanto, este parámetro es capaz de dis-
criminar entre afloramientos (Odriozola et al. 2010) y 
dado que su variabilidad natural en la fuente es menor 
que la variabilidad entre fuentes, la coincidencia entre 
el cociente P/Al del producto y fuente será un indica-
dor fiable del origen del producto. En la tabla 1 pode-
mos observar cómo los valores medios de las fuentes 
se encuentran bien definidos y distantes y cómo los va-
lores de las cuentas coinciden con los valores de las 
minas de Palazuelo de las Cuevas (fig. 3). Asimismo, 
todas las teselas de color verde que resultaron ser va-
riscita (Océano y las Nereidas, Dueñas, Palencia e Hi-
las y las Ninfas, Quintana del Marco, León) presentan 
un cociente cuyos valores vuelven a coincidir con los 
de las minas localizadas en Palazuelos de las Cuevas. 
Mientras que en la tabla 2 podemos observar la compo-
sición elemental de los materiales estudiados.
Resultados
A lo largo del trabajo hemos visto la procedencia 
de las diferentes cuentas y teselas analizadas y, de una 
forma somera, los yacimientos donde se encuentran o 
donde están localizadas.
Sobre las cuentas de collar, resultaron ser de varis-
cita la gran mayoría de las piezas analizadas, salvo las 
dos recuperadas en Petauonium. En cuanto a las tese-
las de color verde analizadas podemos decir que en dos 
de los mosaicos (Océano y Las Nereidas e Hilas y las 
Ninfas, en el cual no todas eran variscita) resultaron 
ser variscita, mientras que en los otros dos (Aquiles en 
Skyros y Océano) los análisis sugieren un silicato inde-
terminado. En ambos casos, objetos de adorno y teselas 
de variscita, la procedencia de este mineral verde es la 
misma, Palazuelo de las Cuevas.
4. CONCLUSIONES
Visto todo lo anterior llegamos a la conclusión, en 
primer lugar, que durante el Alto Imperio el uso de la 
variscita se restringe al ámbito de la glyptica. Durante 
el Bajo Imperio este mineral se deja de explotar de una 
manera continuada y sistemática siendo sustituido, en 
la mayoría de los casos, para la elaboración de los ob-
jetos de adorno por la pasta vítrea. Aun así hay ciertos 
Tabla 1. Distribución de los valores medios medidos para el cociente P/Al % atómico en la principales fuentes y 
los yacimientos romanos a estudio de la Meseta Norte (* los datos de Can Tintorer proceden de las tablas publica-
das por Edo et alii 1998, ** hemos excluido los datos de los análisis Hilas 1 e Hilas 5 de Los Villares, aberrantes 

















1.74 1.21 1.04 1.34 1.19 1.27 1.37 1.37 1.22 1.21
Desviación  
estándar
0.04 0.06 0.16 0.07 0.10 0.06 0.10 0.10 — 0.05
95% superior 
media
1.75 1.22 0.98 1.51 1.43 1.34 1.53 1.53 — 1.35
95% inferior 
media
1.72 1.20 1.10 1.18 0.95 1.20 1.21 1.21 — 1.08
N 38 153 29 3 3 5 4 4 1 2
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musivarios/artesanos que conocen la existencia de esta 
“piedra” de color verde y recurren a ella para la elabo-
ración de las teselas de dicho color para realizar los mo-
saicos, pero de una manera residual (fig. 4).
Una vez vistas todas las analíticas realizadas y las 
características de los yacimientos romanos donde se han 
encontrado las piezas analizadas, podemos diferenciar 
dos fases o etapas en la utilización de la variscita du-
rante la época romana, que vienen a coincidir, a rasgos 
generales, con los dos períodos de máxima importancia:
1. Una primera fase, altoimperial, donde la variscita 
se utilizaría para la realización de objetos de adorno 
(Astorga, Lancia, etc.). Habría que situarla durante 
los ss. I-III d.C. Los artesanos se aprovisionarían de 
las minas más cercanas, las cuales serían conoci-
das y estarían en uso presentando una explotación, 
más o menos, intensa. Todo ello haría de los objetos 
de variscita un producto de lujo de bajo coste, del 
gusto de los consumidores, y que podría ser adqui-
rido por un amplio margen de la población.
2. Una segunda fase, bajoimperial, momento en el cual 
la variscita parece que se deja de utilizar como objeto 
de adorno y pasa a ser usada en la elaboración de te-
selas de color verde para la realización de los gran-
des mosaicos que adornan las villas tardías, pero de 
una forma residual. Habría que fecharla durante los 
ss. IV–V d.C. En estos momentos las minas recibi-
rían “visitas” ocasionales por parte de los musivarios 
(no todos, sólo los que conociesen la existencia de 
esta piedra de color verde) para recoger el mineral en 
bruto que, posteriormente, sería trabajado.
Este cambio se puede deber a la caída de la de-
manda interna de objetos de adorno en las ciudades de-
bido a la crisis del s. III y el abandono, por parte de los 
“ricos” propietarios, de las mismas. Sin olvidarnos de 
un paulatino abandono en la explotación de las minas 
de variscita, como consecuencia de la caída de las ven-
tas de estos productos por la inestabilidad existente en 
la época.
Figura 3. Gráfica de la relación P/Al de los diversos materiales romanos de variscita analizados en comparación con la 
proporción de la variscita de las minas de Palazuelo de las Cuevas (Zamora) y Pico Centeno (Huelva).
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Por otro lado, el oficio de los musivarios se atesti-
gua por un relieve, donde se ven diferentes artesanos en 
el momento en que cortan las teselas y se preparan para 
el transporte (Antiquarium, Ostia). Igualmente, queda 
manifiesto en el denominado Edicto de Precios (Edic-
tum de Pretiis) del 301 d.C., norma promulgada por el 
emperador Diocleciano que fijaba los precios máximos 
de más de 1300 productos y establecía el coste de la 
mano de obra para producirlos: un tessellarius cobraba 
al día 50 denarios y 60 cobraría un mussiuarius, ambos 
sueldos inferiores al del pictor imaginarius, es decir, el 
pintor que diseñaba las imágenes. Por último, se tiene 
conocimiento del nombre de catorce artesanos por me-
dio de las “firmas” presentes en los mosaicos.
La elaboración de los suelos musivarios era un tra-
bajo en equipo, formado por hombres libres, libertos 
y esclavos, y donde cada uno tendría bien delimitadas 
sus funciones. Estos obradores tendrían un carácter iti-
nerante y trabajarían, normalmente, en ámbitos regio-
nales donde se aprovisionarían del material necesario. 
De la villa palentina de La Olmeda se conoce bien la 
procedencia de la mayoría de las teselas, de un lugar de 
la montaña cantábrica, entre Alar del Rey y Aguilar de 
Campoo (Regueras 2013: 79), lejano, por tanto de las 
minas zamoranas de variscita.
El trabajo de desbastado y la manufactura de las te-
selas se efectuarían en el propio lugar donde se iba a 
realizar el mosaico. Nuevamente, en La Olmeda se lo-
calizaron, en las habitaciones V-21 y V-35, teselas pre-
paradas y placas de vidrio para futuras reparaciones, 
por lo que se tiende a identificar a ambas habitaciones 
como talleres (Abásolo y Martínez 2012: 50 y 60). Al 
igual que en la villa romana de Los Moros (La Serna, 
Palencia), donde se descubrió una habitación semisub-
terrénea con un depósito de materiales de un mosaísta y 
una gran acumulación de teselas amortizadas de un pa-
vimento anterior que pudo fecharse a fines del siglo III 
(Nozal et al. 1995: 369-370 y 372; Regueras 2012: 79).
Por último, resulta curioso que en villas relativa-
mente cercanas, y que presentan ambas mosaicos de 
gran calidad, como son La Olmeda y Possidica, en una 
no aparezcan teselas de variscita y en la otra sí. Esto 
puede tener una explicación bastante sencilla, los maes-
tros musivarios trabajarían con los “productos naturales” 
Figura 4. Localización de los diversos yacimientos tratados en el texto y de las minas de variscita peninsulares.
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que les ofrecía el entorno más inmediato (ya que trans-
portar toneladas de “piedras” para la realización de 
mosaicos sería ridículo) y, que aparezcan teselas de va-
riscita, dependería del musivario contratado para la obra. 
Al no tener un “taller fijo”, los musivarios se irían des-
plazando de una villa a otra ofreciendo sus servicios y, 
seguramente, se llevarían con ellos planchas de diferen-
tes colores (como las que aparecen en Los Villares) ya 
preparadas para la realización de teselas y fáciles de ma-
nejar y transportar. Piedras más difíciles de conseguir, 
como el caso de la variscita, también serían transporta-
das de un sitio a otro, pero solo por aquellos que conocie-
ran su existencia. Siguiendo con este razonamiento, no 
todos los musivarios, sobre todo si no eran procedentes 
de la zona de Zamora, tendrían conocimiento de la exis-
tencia de la variscita y, por tanto, la explotación de las 
minas se realizaría de una forma más reducida.
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